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    ¿Eres una bruja…?


    Hace unos meses, yo estaba en la fila del banco. Sin querer escuché la conversación que sostenían una niña y su atractiva madre. De pronto la niña le preguntó: «Mami, ¿tú piensas que las brujas existen?» «No, de ninguna manera, solo en los cuentos. Yo nunca he visto una .»


    Cuando las dos llegaron a la ventanilla, la cajera le dijo a la mamá que el cheque tenía mal la firma y no podía cambiárselo. La reacción de esta hermosa mujer me sorprendió, a mí y a todos los que estaban alrededor. Pegó tal grito que debe haberse escuchado hasta su casa. «Ricardo es un total imbécil que ni firmar un cheque puede, yo tengo que soportarlo todos los días. ¡Y encima de eso, usted no lo entiende, qué poco criterio!», y no sé qué tantas cosas más. La cajera se quedó pasmada, así que la señora gritaba cada vez más. A cada momento que pasaba, la cajera solo era capaz de abrir los ojos sin poder reaccionar.


    Lo primero que pensé fue: «¿Y dice que las brujas no existen? ¡Pero si tengo a una frente a mí!» De regreso a mi consultorio, busqué el significado de «bruja» en el diccionario.


    ¿Qué tal que sí existen?


    Bruja, según el Diccionario de la Real Academia Española, es:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            1.

          

          	
            f. Mujer que, según la opinión vulgar, tiene pacto con el diablo y, por ello, poderes extraordinarios.

          
        


        
          	
            2.

          

          	
            f. Lechuza (ave rapaz).

          
        


        
          	
            3.

          

          	
            f. En los cuentos infantiles tradicionales, mujer fea y malvada que tiene poderes mágicos y que, generalmente, puede volar montada en una escoba.

          
        


        
          	
            4.

          

          	
            f. coloq. Mujer fea y vieja.

          
        

      
    


    Al comparar esa definición con la mujer del banco me quedé con más dudas.


    Aunque parecía el mismísimo diablo en persona, no creo que tenga pacto con el diablo. De poderes ni hablar, y menos mágicos, porque la sacaron los policías bancarios del lugar en dos minutos.


    Sí podría catalogarse como ave, por su belleza y rapaz, por su conducta.


    Traía coche, no escoba, no voló, caminó furiosa e indignada.


    Ni vieja ni fea. Solo descontenta y enojada.


    ¿La bruja del siglo XXI?


    Su imagen se me quedó grabada como «la gritona del banco», tal vez como el arquetipo de la bruja de hoy: una mujer que se relaciona de manera agresiva, sin la magia que envuelve a las brujas de los cuentos o de la mitología. Con esta conducta histérica la magia se va.


    La mujer del banco no es una bruja de cuento, sino una mujer histérica. Su enojo y su frustración se colaron, y los derramó como si fueran miel. Se le pegotean y contaminan su vida entera.


    ¿Cómo recuperar la magia de ser brujas?


    A lo largo de la historia la mujer ha ocupado diversos lugares y ha desempeñado diferentes roles. Para recuperar la magia es necesario cambiar de rol. Actuar un papel diferente en tu propia historia. Ese rol lo eliges tú, hoy en día podemos escogerlo, no está predeterminado como lo estuvo en la Edad Media.


    Cuántas «brujas» murieron en la hoguera por su sabiduría o por tener ideas distintas a las proclamadas por la Iglesia. Definitivamente no eran brujas, eran mujeres con voz propia en una época en la que no estaba permitido saber. Jules Michelet, el gran historiador francés revisa en su libro La bruja el tema de la caza de brujas durante la Edad Media y aventura la teoría de que las mujeres que tenían un gran poder de seducción, no solo por su belleza sino también por su sabiduría, eran quemadas en la hoguera. Como no se comprendía su poder, las castigaban. La sabiduría da poder, un poder real y auténtico; desde este punto de vista las brujas son sabias. Jean Shinoda Bolen (analista jungiana) considera que las brujas son mujeres sabias que no pierden el tiempo quejándose. Relaciona la sabiduría con el poder personal y con decir la verdad sin rabia. Las brujas no se quejan.


    Así, tenemos que existen las brujas de los cuentos, las brujas modernas o histéricas y las brujas sabias.


    Si crecimos en una familia en la que el patrón de conducta es «la queja rabiosa» o «la queja pasiva», aprendemos a relacionarnos de esa manera, y cuando nos lamentamos somos incapaces de vivir nuestro presente, los «hubiera o debiera» nos lo impiden.


    Sin contar, por añadidura, que dejamos de ser una compañía grata. ¿A quién le gusta estar al lado de una persona que invade el lugar donde se encuentra con sus quejas, directas o encubiertas?


    Las quejosas creen que merecen una vida diferente; no la tienen, viven insatisfechas sin ver lo que el presente les da.


    Cuando alguien en la familia rompe con este patrón de quejosa, enseña a los demás que sí existe otro modo de estar en la vida: con compasión hacia nosotras mismas y hacia los demás, con sabiduría y con humor. Todos vivimos experiencias dolorosas, pero hay que verlas desde un lugar más soleado para que se conviertan en aprendizaje. Tú podrías ser quien rompe el patrón.


    Esta actitud positiva toma el lugar tan incómodo y desagradable de mirar hacia atrás y ver el pasado desde la «desdicha» de vivir lo que no deseábamos pero así fue, y juro que no hay poder humano que exista para cambiar lo que ya pasó, solamente podemos cambiar la manera de mirarlo.


    Mi interés no es juzgar o criticar a las quejosas, ¡yo misma lo fui! Deseo poner de relieve el hecho de que no siempre seremos jóvenes y bellas como la mujer del banco. Tampoco existe poder humano que detenga el paso del tiempo. La vejez llega y no podrás evitarlo de ninguna manera.


    Durante la vejez predomina sobre los demás aspectos del ser humano, incluso sobre la cognición, la emoción; se vuelve el elemento principal de la vida diaria, es la primera actriz. Pero esto, ¿qué tiene que ver?


    Si lo que arrastramos a la tercera edad es insatisfacción y enojo, nos comportaremos como «brujas de cuento», deseando y buscando algo que no hay y sin poderes para tenerlo. Mejor seamos brujas sabias, que gozan cada día que tienen por delante con lo que hay en su vida.


    La ganancia secundaria que teníamos o seguimos conservando «por quejarnos y sufrir» queda reducida a la frustración de no poder volver el tiempo atrás para hacer las cosas de otra manera.


    Estás a tiempo de pensar en esto. Las brujas sabias son atrevidas y capaces de ver su pasado sin rencor y sin dolor. También enfrentan la vida con una visión sana del amor. Para mí hay mucho de cierto en esta visión de Shinoda.


    ¿…O una histérica?


    Es cierto que no eres una histérica al estilo de aquellas pacientes de Freud que se desmayaban, quedaban paralizadas o perdían la voz. La modernidad ha traído una nueva “especie” de histéricas muy diferentes a las que imaginamos al escuchar este nombre.


    Cuántas veces no escuchamos a los hombres decir, al final de una discusión con una mujer: «¡Lo que pasa es que estás histérica!» ¿Qué hay detrás de esta frase? Lo que hay son muchas ideas erróneas sobre las mujeres. No se es histérica por ser mujer; se «es» cuando entramos al equipo de las víctimas. Ahí sí hemos comprado una membresía de histeria.


    El objetivo de este libro no es hacer un tratado de psicología sobre la histeria, sino plantear cómo vivimos tantas mujeres: insatisfechas, algunas en posición de indefensión, y otras pensando que «el hombre» es nuestro enemigo, por lo que hay que librar una batalla campal contra ellos. El resultado es que, una unión que pudo ser fuente de felicidad, se vuelve una guerra civil. Ambas posturas nos colocan ante el eterno sufrimiento femenino porque se convierte en un estilo de vida y en una lucha de poder que termina en un daño para ti y tus seres queridos. Amor y poder no son lo mismo, sufrimiento y amor tampoco. Ni guerreras ni víctimas. Podemos ser mujeres fuertes y amorosas al mismo tiempo.


    Si miras a tu alrededor, de cerca y de lejos, verás mujeres, hombres y parejas de todas las edades en las que el amor y las relaciones equivalen a sufrimiento, como si este fuera la droga más difícil de dejar. Lo que ocurre es que nos relacionamos desde la adicción a la conducta de una persona, sin importar quién sea, por las emociones que genera en nosotros; emociones que no «podemos» dejar de sentir porque se convierten en nuestra manera de vivir y vincularnos, de tal forma que dejamos de distinguir entre el placer y la felicidad del tormento y la amargura. De tanto padecer se mezclan el goce y el sufrimiento en el mismo envase, como un mazacote pegado sin armonía. Terminamos por percibirlo de una manera que nos resulta familiar y conocida: amor y dolor son lo mismo. Nos acostumbramos al malestar.


    El asunto es que el miedo, la tristeza y la ansiedad nos alcanzan tarde o temprano y nublan nuestra visión del mundo; como estamos miopes, no los miramos ni les damos un sentido positivo que nos empuje a modificar nuestra conducta; corremos de nuestros problemas y desertamos para ocuparnos de cualquier cosa que nos distraiga de la complejidad de nuestra existencia.


    Pareciera que si estamos «ocupadas» estamos seguras pero la realidad es que al vivir así perdemos contacto con lo que somos y con lo que en realidad sentimos. Te invito a tomarte un tiempo para poner en perspectiva dónde estás situada como mujer y ante el amor.


    Día a día, en el consultorio, escucho cómo las personas sufren «por amor». ¿Qué nos pasa a las mujeres y a los hombres que aguantamos tanto «por amor»? Por un lado, nuestra sociedad favorece que esto suceda. ¿Cómo? Con todos los mitos que existen alrededor del cariño y la pasión idealizados, la educación, las películas de héroes y heroínas que viven un calvario pero al final arreglan todo en una escena romántica con mucho sexo. Y el problema actual no es solo sexual, es ético y existencial. Recuerdo también canciones con letras en las que se repiten conceptos tales como: «morir de amor», «y la vida con él se me fue», «me alimento de ti», «amar es sufrir, querer no es igual», entre otras por el estilo, que solo empañan los sueños adolescentes y retornan en momentos inesperados, no precisamente como canciones sino como realidades y conductas.


    Pero esto no solo es un asunto social, existe la parte que pone cada persona para que la relación sea disfuncional o patológica, en los casos más extremos.


    ¿Qué hago yo para que esto suceda? Mujeres, aportamos nuestra neurosis personal sumada a todo lo siguiente:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Un autoconcepto negativo. ¿Qué valor le doy a lo que soy y a lo que hago?

          
        


        
          	
            •

          

          	
            El miedo y la intolerancia a la soledad.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            La esperanza eterna de que el otro va a cambiar. Los sapos son sapos, las ranas son ranas ¿no lo crees?

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Las fantasías amorosas.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Toda la parte no reconocida o inconsciente de mi vida.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            La idea de que la persona perfecta podría satisfacer todas mis necesidades y hacerme feliz. Con ella tendría la relación amorosa ideal. ¿Existe alguien perfecto? No lo creo.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            La falsa creencia de que puede haber un amor tan grande que sea capaz de llenar el vacío de una persona que no se ama a sí misma o, que al contrario, resiste las exigencias de alguien que se ama demasiado; es decir, de un narcisista. El narcicismo es necesario para el equilibrio de cada uno de nosotros ¡pero en una medida equilibrada!, de tal manera que no nos amemos de más ni de menos.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Las necesidades insatisfechas que busco cubrir con otra persona que es «difícil» pero que «me quiere».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Mi historia personal y familiar que juega un rol determinante, porque a partir de ella construimos nuestras ideas respecto al mundo que sufrimos y al mundo que gozamos.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Un arsenal de relaciones de pareja tormentosas y caóticas cargadas de angustia y ansiedad que van convirtiéndose en mi historia, en el «cuento que me cuento» respecto a mi vida y de tanto acumular tristezas me habitúo a padecer y soportar lo que sea.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            La carga del ejemplo de madres y abuelas que sacrificaron su vida por «la familia» y «sus valores», cuando en realidad lo que hacemos, lo hacemos por nosotras mismas. No somos mártires de una película, somos mujeres… con miedo.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            La absurda e ilusoria creencia de que soy responsable de las consecuencias de la conducta de los demás. Ten presente: yo solo soy responsable de las consecuencias de mi propia conducta.

          
        

      
    


    Al ver nuestra vida desde esta perspectiva nos relacionamos desde la codependencia emocional; es decir, permitimos que la conducta de la otra persona sea la que domine nuestro estado de ánimo e intentamos, a cualquier precio, controlar la suya. Parece increíble pero con nuestro sufrimiento manipulamos a los que viven a nuestro alrededor, solo que de una forma «disfuncional» e incluso tramposa. Si caemos en este terreno será más fácil tener relaciones complicadas y poco satisfactorias.


    El codependiente no lo es de una pareja, sino de su idea del amor y de la vida, por eso encuentra desconcierto en todas sus relaciones. Y cuando no tiene pareja emprende una búsqueda desesperada para encontrar otra que sea parecida a la anterior. En ese momento corre peligro de caer en manos de «amores caóticos» en los que predominará una relación difícil de llevar, empapada del pensamiento de que va a salvar a esa persona, controlarla, cambiarla y cuidarla alimentándose de ella como si fuera una droga. Algunos expertos en materia de codependencia afirman que la droga más fuerte y más accesible para los seres humanos, es otro ser humano.


    Esos amores caóticos, que abordo en este libro, son las relaciones de pareja dolorosas, peligrosas, irracionales, insoportables y agotadoras que no promueven nuestro bienestar. Estar en un vínculo implica sacrificar algo en sentido constructivo, no en el sentido de creer que sufrir por amor es lo «normal y lo funcional». Sí hay uniones altamente problemáticas y violentas; es real que existen innumerables ejemplos de relaciones con acuerdos y ecuaciones poco comunes que funcionan de alguna forma. Sí se vale acordar de mil maneras y vivir a nuestro modo, pero cuando hay sufrimiento no existe una buena perspectiva: creamos un contrato de «amor y tormento convenido».


    Estoy convencida de que hay circunstancias que no podemos cambiar. Sin embargo, siempre puedes decidir cómo afrontarlas, qué postura vas a tomar. Y si me dices: «¡Es que no puedo hacer nada!», de todas maneras estás adoptando una postura: la de no hacer nada y dejar que la vida y la situación sean las encargadas de resolverla. No decidir significa decidir que le dejas a la suerte tu destino, porque lo que estás haciendo hoy, es lo que te va a acercar al lugar en el que vas a estar mañana.


    Posiblemente el «dolor» que has sentido y vivido sea la llave que abra tu conciencia hacia el camino del amor, que es la finalidad del ser humano. Yo estuve ahí, casi todos lo hemos vivido. No todos nos atrevemos a iniciar un viaje de autodescubrimiento. Y sin embargo, ahí está la puerta.


    ¿Quieres abrirla?
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    El tema del amor de pareja es existencialmente significativo para todos, o casi todos. Es una vivencia que implica un trastorno emocional tan grande que trastoca nuestra vida.


    En la fase de enamoramiento cultivamos fantasías amorosas que se relacionan con la idealización de la pareja y de las facetas de nosotros mismos que la agradan. Esto no siempre ocurre de manera consciente pero sí forma una base sobre la que se edifica la relación. Es una etapa de tal intensidad que literalmente ¡no vemos a la persona tal cual es!


    El problema reside en que una vez pasado el enamoramiento, habrá que construir el vínculo, y ahí comienza el trabajo y el desencanto; ya no es un cuento de hadas, es la realidad y para permanecer en el amor hay que amar a la persona tal y como es. Entonces resulta difícil resistir el impulso de querer que nuestra pareja se transforme y sea tal cual la imaginamos cuando nos enamoramos.


    Si lo anterior resulta complejo, imagina cómo pesan los mitos, los arquetipos, la imagen de los ídolos cinematográficos, las épocas, las modas, los ideales femeninos y masculinos, la literatura, la filosofía, la cultura y el nivel socioeconómico. Muchas son las influencias a las que estamos expuestos para elaborar nuestra propia idea del amor.


    La elección del objeto de tu amor se ve afectada por todas las ideas que te has hecho sobre él y se ve influenciada por otros factores:
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La naturaleza las hace brujas. Es el genio propio de
la mujer y de su temperamento. La mujer nace hada.
Por el retorno regular de la exaltacion es sibila.
Por el amor, maga. La mujer imagina:
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Es mujer y pide a las flores que curen a los que ella ama.

JULES MICHELET. LA BRUJA





